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Por JOSÉ K4.' GIRONELLR 

Repetidas veces he dicho que lo que mós me impresiona de la provincià de Gerona es 
su armonía, su equilibrio. Es una provincià que podriamos ilamar anü-colosal. Su cordillera 
pirenaica es robusta, però ningunc de sus montanas alconza, como el Aneto o el Teide, los 
tres mil metros de altura. Sus valies son hermcsos, però ninguno de ellos puede compararse 
con las planicies de la Mancha o de Castilla. Su mayor río, el Ter, al lado del Ebre pore-
cería un aíluente o una parodia. Incluso el mar gerundense es eso, un mar; es decir, no 
llega a ser un océano. Al igual que el resto de la provincià està hecho a la medida del 
hombre y en cierto modo tiene ía grandeza de la mediocridad. 

Todo ello origina que un recorrido por la provincià de Gerona temple el animo, sea una 
lección de serenidad. Hay provincias espanolas —en Asturias, en Extremadura— que son 
frenéticas, exaltadas y que si fueran un dia de la semana seríón DOMINGO. Hay otras pro­
vincias —en Andalucía, en Galícia— que se orrastran de un modo impreciso y triste y qu3 
podrían ser LUNES. Las provincias vascas podrían ser SABADO; la de Gerona, corresponde 
a cualquier otro dia de la semana, laborioso, normal. 

Tal vez una de sus comarcas escope un poco a esta generalización: el Ampurdon. En 
eíecto, el Ampurdon bebè tromontana, que es viento loco y ello y el olor del corcho excitan 
de vez en cuando los espíriíus. De ohí que en el Ampurdon haya esperantisías, la Costa Bra­
va, algun que otro suicida y bastantes blasfemos. De ohí que en el Ampurdon nacieran Montu-
riol, inventor de un tipo de submorino y Salvador Dalí, que se muere de ràbia por no haber 
inventado el Sputnik. Aporte este islote geogrófico, el resto de la provincià se compone de 
colinas verdes, de órboles correclos, de ermitas, de pequenos lagos. En la provincià de Ge-
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A M P U R D À N ( F O T O M E L I ) 

rona, dígo yo que Satanàs se aburre y que la mayor parte de los santos que su suelo alumbra 
son de escayola —Olot— y se destinan principalmente a la exportación. 

La naturaleza equilibrada actua sobre la estatura y sobre el temperamento de las gen-
tes. Las gentes de la província de Gerona no son ni altas ni bajas Y raramente aírontan 
empresas titànicas. En arquitectura, abunda el romànico, que es asentado y tranquilo. En fi­
losofia, imperan el sentido critico y el sentido común y es obvio que Puigcerdà, Baííolas, Ar­
búcies, etc, se nutren mucho mas del refranero popular que de los gritos de Nietzche. En 
indústria, apenas si se rebasa la mentalidad artesana; lo cual, en muchos aspectos, ofrece 
positivas venlajas. No hay astilleros como en el Ferrol, ni Altos Hornos como en Bilbao y 
a los gerundenses, por principio, parecen repugnaries las Sociedades Anónimas. De ahí que 
la provincià casi se baste a sí misma y que en su órea se fabriquen tradicionalmente desde 
calcetines y ollas hasta ràdios y cuchoras de boj. En comercio, raramente se ha rebasado 
el clan familiar y es muy írecuente que detras de la tienda se esconda el comedor. En deporte, 
si surge algun campeón es campeón de fondo, de tenacidad: Montserrat Tresserras, el doctor 
Sanchez. En música y canto, no existe el divo; en cambio, abundan las orquestas y los coros. 
En baile no se da el individualismo ílamenco, sinó la sardana: repetición, comunidad. Loa 
ejemplos podrían multiplicarse. En conjunto, pues, la provincià constituye un reporto equitativo 
de esfuerzos y podria compararse a una colmena. Todo lo cual no es ni mejor ni peor que lo 
contrario. De hecho, la tierra ha de ser completa. En la pròpia Itàlia hay re^ones favorables 
a la genialidad —Florència, Nópoles— y otras regionea favorables al anonimato. Lo mismo que 
en Francia y que en Alemania. La geografia es un mosaico en el que todo cabé, como lo es 
el hombre, en el cual determinados órganos juegan el papel de protagonistas y otros el 
papel, iguahnente necesario, de ayudantes o monaguillos. 

Esta actitud anti-colosal tiene su màxima expresión en la capital. Una provincià tan va­
ria y rica como la de Gerona, con frontera con Francia, con la Costa Brava invadida por el 
turisme, requeriria un centro mucho mayor y mas dinamico que la ciudad de Gerona. Sin 
embargo, no es así. Gerona-ciudad es monòtona y no se desctrrolla al ritmo ie los íiempos. Las 
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causas de este fenómeno son múltiples, supongo. En primer lugar, el temperamento trctnquilo 
y poco ambicioso de que hemos hablado. En segundo lugar, la proximidad de Barcelona, 
que absorbe buena parte de los elementos vivos nacidos en el perimetro gerundense; un buen 
porcentaje de los mejores médicos, arquitectes, abogados, etc, de Barcelona, son oriündes de 
Gerona. En tercer lugar, el impacte que preduce en el animo de los natives, aun sin que 
estos se den cuenta, el barrio antiguo de la ciudad, el barrio de la Catedral, prodigieso de uno 
a Giro extremo y sin duda uno de los conjuntes mas intactes de Europa. Ademas, [qué sé 
yo!; una extrana melancolía que flota sobre el Onar; alge del clima... Sí, las causas deben 
ser múltiples y ahondar en ellas seria empresa àrdua. Baste repetir que el dato objetive es 
éste: Gerona-ciudad se ha quedade rezagada. Por supuesto, no me parece envidiable la ele-
íantiasis urbana, la aglemeración hormigueante y no me explico que nadie aspire con jubilo 
a los ires millones de habitantes, a los cuatro millones, a los diez. Tokio y Nueva York son 
un gusaneo agotador, y lo son también Londres y París, y lo son ya Madrid y Barcelona. 
No obstante, Gerona exagera por otro lado, creo, y su modificación priva a muchos de sus hi-
jos de las debidas oportunidades de desarrollo. No hay que olvidar que el avance científico 
Y técnico que registra el mundo excita la mentalidad infantil. Los adolescentes gerundenses 
reciben también [cómo no! estos estimules; de consiguiente, a medida que los anos pasan y 
advierten que su ciudad no evoluciona lo de bidó, corren el riesgo de suírir en su interior una 
dolorosa sensación de escamoteo, de fracaso. 
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Sin embargo —y éste era el motivo de mi articulo—, yo amo a Gerona y a su provincià, 
aun cuando determinades accidentes de mi vida me hayan alejado temporalmente de una y 
otra. Amo Gerona y su provincià tal y como son; y, por otra parte, sospecho que las ama­
ria lo mismo si fueran de otra manera. Este es el misterio. El amor por la pròpia tierra no se 
nutre jamós de datos concretos y menos aún de un catalogo de cualidades. Como todo lo 
instintívo, arrolla a la razón y se planta en eï centro del ser como un arpón experto se clava 
en el costado de un pez. Amo Gerona-ciudad y la prueba de ello esta en que llevo escritos 
vorios millares de folios inspirado en sus piedras. Y no la amaria mas si tuviera mas altos 
chimeneas, y un mayor coudal de alegria y si hubiera resuelto de una vez todos sus proble-
mas municipales. 

En cuanto a la provincià, la amo también..., pese al sorprendente e inveterado aban­
dono de muchos de sus pueblos. Y es que, precisamente en uno de estos pueblos nací: en Dar­
nius, al lado de Figueras. Pueblo azotado por la tramuntana y que también huele a corcho. 
Pueblo en el que vi por vez primera a un hombre y a una mujer: mis padres, que me mira-
ban Y soiu'eían. Pueblo en el que por primera vez grité: «jsufro!» y «tengo hombre!» y «jollí 
hay una estrella!». Cosas, éstas, tan hindamentales para el corazón que a su lado palidecen 
los balances de productividad y las especulaciones sobre si el caràcter de los habitantes re-
cuerda la exaitación de un Domingo o la monotonia de un Lunes. Cierto, llega un momento 
en que uno puede admirar jhasta qiié punto! la Uameante y febril cuenca del Rhur y la 
civilización escandinava..., però en que lo que le emociona positivamente es la contem,plación 
de la Cerdana una tarde de octubre o el penetrar callado en el santuario de Ntra. Sra. de los 
Angeles. Y es que, caminar por el propio terruüo es caminar por sobre la memòria, vivència 
mucho mas entranable que cualquier valoración objetiva. Ahí esta. El corazón del hombre 
es carne y sangre y la aspiración de sus latidos no tiene nada que ver ni con las instala-
ciones industriales, ni con la eficàcia, ni con el nivel de vida que le rodea. Sus omores son tan 
concretos y viscerales que a menudo pecan de injustos. jQué le vamos a hacer! El corazón 
exige historia personal, puntos de referència, un mojón tibio en que opoyarse... Repito que, 
para mi, este mojón tibio esta en Gerona y en su provincià y que en consecuencia no me 
importa que los picos de su cordillera no alcancen los tres mil metros... En efecto, la fantasia 
se basta para compensar. La fantasia se basta para, desde la pila bautismal, subir al encaen-
íro de esa gran Luna amorilla, azul y roja en la que habita y nos espera todo aquello que 
verdaderamente amamos. 
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